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Resumen
Este artículo da cuenta del proyecto europeo DIYLab y de su implementación en una escuela 
de educación primaria de España. El proyecto se desarrolló en centros de educación primaria, 
secundaria y superior de España, Finlandia y Chequia. El foco era incorporar, en las institu-
ciones implicadas, modalidades de aprender relacionadas con la cultura Do it Yourself (DIY). 
Siguiendo una metodología basada en los principios de la investigación-acción colaborativa, 
organizamos grupos de discusión con familias, profesorado y alumnado. También, definimos 
su implementación partiendo de las características de cada centro y de las acciones formativas 
en el profesorado. Durante la formación, se planteó que los estudiantes realizaran de forma 
colaborativa una producción audiovisual sobre sus aprendizajes y los procesos que los habían 
propiciado. A su vez, se decidió en qué proyecto de indagación del centro se implementaría 
DIYLab para desarrollar características de la cultura DIY tales como la creatividad, la colabo-
ración, la autorregulación, la autoría, la compartición y el uso de tecnologías. Simultáneamente, 
proporcionamos la plataforma abierta DIYLabHub creada para este proyecto donde se podían 
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compartir las producciones audiovisuales de los estudiantes. Durante la implementación, los 
investigadores realizamos observaciones, grabaciones y notas de campo. A partir de estas fuentes, 
centramos los resultados y conclusiones en las producciones audiovisuales que estudiantes de 
educación primaria de España crearon colaborativamente y compartieron en el Hub así como 
en las fortalezas y debilidades del proyecto en torno a las relaciones pedagógicas, la competencia 
digital y la sostenibilidad del proyecto. 
Palabras clave: aprendizaje; investigación-acción colaborativa; educación primaria; 
producción audiovisual.
Abstract
This paper accounts for the DIYLab European project and its implementation in a Spa-
nish primary school. The project was developed in primary, secondary and higher education 
institutions in Spain, Finland and the Czech Republic. The focus was to incorporate, in the 
organizations involved, learning modalities related to Do it Yourself (DIY) culture. Following a 
methodology based on the principles of the collaborative action-research, we planned discussion 
groups with families, teachers and students. In addition, we defined its implementation star-
ting from the characteristics of each institution and the professional development of teachers. 
During this action, it was decided that students collaboratively performed an audio-visual 
production about their learning and the processes that had propitiated it. It was also decided in 
which research-based project DIYLab would be implemented, to develop features of DIY culture 
such as creativity, collaboration, self-regulation, authorship, sharing and use of technologies. 
Simultaneously, the open platform DIYLabHub was also provided so that students’ audiovisual 
productions could be shared. Throughout this implementation, researchers made observations, 
recordings and took field notes. From these sources, we focused the results and conclusions on 
audio-visual productions that primary school students from Spain created collaboratively and 
shared in the Hub, as well as on the strengths and weaknesses regarding pedagogical relations, 
digital competences and sustainability of the project.
Keywords: learning; collaborative action-research; primary school; audiovisual 
production. 
Introducción
Los medios digitales y el uso de Internet forman parte de las prácticas de niños y 
jóvenes. Esta realidad está contribuyendo a cambiar sus dinámicas en relación con el 
aprendizaje, la socialización y el acceso a la información. En este contexto, destacamos 
las prácticas que fomentan las “redes sociales y la creación de contenido” (Richard & 
Kafai, 2016, p. 1478) y también las prácticas de aprender en colaboración afrontando 
retos relacionados, entre otros, con proyectos musicales (Fields, Vasudevan, & Kafai, 
2015, p. 613), medios audiovisuales (Jenson, Dahya, & Fisher, 2014, p. 224), artísticos 
(Peppler, 2013, p. 6) y diseño textil digital (Kafai & Peppler, 2014, p. 179). Todas estas 
prácticas tienen en común que en ellas “existe una cultura de participación” (Jenkins, 
Purushotma, Weigel, Clinton, & Robison, 2009, p. 3). A título de ejemplo, señalamos las 
prácticas que potencian “la adquisición de habilidades y conocimientos individuales 
añadiendo valor a una comunidad al compartir su propio conocimiento” (Ito et al., 2013, 
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p. 7) o las que tienen lugar en “entornos de aprendizaje conectados que reúnen jóvenes 
y/o adultos en actividades conjuntas con propósito compartido” (Ito et al., 2013, p. 75).
De este modo, sobre todo fuera de los centros educativos, existen prácticas que están 
configurando aprendizaje y socialización, a la vez que van desarrollando otras maneras 
de aprender. Estos nuevos contextos generan nuevos interrogantes, desafíos y posibili-
dades para los educadores, las familias y los responsables de las políticas educativas. 
Ante este contexto, distintos autores empiezan a reconocer y a plantearse cómo y dónde 
aprenden los niños y los jóvenes (Bell, Tzou, Bricker, & Baines, 2013; Buckingham, 2007; 
Carey, 2014; Erstad, Gile, Sefton-Green, & Arnseth, 2016), para intentar explorar nuevas 
culturas de aprendizaje (Erstad et al., 2016; Hernández-Hernández, 2017; Livingstone 
& Sefton-Green, 2016; Thomas & Brown, 2011). Esta realidad, nos lleva a la necesidad 
de explorar unas nuevas culturas que permiten contextualizar y expandir modos de 
aprender que amplían relaciones, referentes y planteamientos educativos.
En este nuevo contexto, ubicamos el proyecto europeo en el que se basa este artículo: 
DIYLab - Do It Yourself in Education: Expanding Digital Competence to Foster Student Agency 
and Collaborative Learning. El proyecto se desarrolló entre 2014 y 2016 implementándose 
en centros educativos de primaria, secundaria y educación superior de España, Finlan-
dia y Chequia. Se trata de una iniciativa que conecta con los argumentos planteados 
previamente y con distintos estudios sobre las realidades y retos del aprendizaje de los 
jóvenes en la era digital (Ashworth, 2016; Boyd, 2014; Carey, 2014; Knobel & Lankshear, 
2010; Palaigeorgiou & Grammatikopoulou, 2016; Pérez-Escoda, Castro-Zubizarreta, & 
Fandos, 2016; Sharpe, Beethan, & De Freitas, 2010; Shirky, 2010). 
El foco del proyecto DIYLab era incorporar, en las instituciones implicadas, modali-
dades de aprender relacionadas con la cultura Do it Yourself (DIY). A modo de ejemplo 
señalamos que “en las redes DIY, los jóvenes de forma voluntaria dedican tiempo a un 
aprendizaje intenso y abordando prácticas de alto nivel técnico” (Kafai & Peppler, 2011, 
p. 89). A partir de este foco, nuestro reto era introducir (en cada institución implicada) 
modos de acción y prácticas de enseñanza y aprendizaje surgidas en contextos informa-
les. Así, pretendíamos contextualizar el aprendizaje generando nuevos interrogantes, 
posicionamientos y planteamientos en las prácticas de los centros implicados. 
La finalidad principal del proyecto DIYLab era fomentar el aprendizaje a lo largo y 
ancho de la vida (Banks et al., 2007) mediante el desarrollo de la competencia digital 
crítica (Ala-Mutka, 2009; Gutiérrez & Tyner, 2013), la capacidad de acción y la creati-
vidad. Además, pretendíamos avivar el compromiso de los estudiantes proponiendo 
experiencias de aprendizaje colaborativas y significativas que pudieran ser sostenibles 
y expandibles al finalizar el proyecto. De ahí que los principales objetivos de este 
proyecto eran: 
1. Establecer espacios flexibles (denominados DIYLabs) para desarrollar actividades 
curriculares transversales donde los estudiantes pudieran realizar proyectos de 
indagación de forma colaborativa conectando diferentes materias con sus intereses. 
2. Construir a través de un proceso de formación colaborativa (entre investigadores 
y profesorado) un enfoque conceptual que permitiera a los estudiantes produ-
cir y compartir conocimiento, y autorregular su aprendizaje, contemplando la 
competencia digital y la creatividad.
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3. Definir y evaluar el diseño e implementación de los DIYLabs mediante un pro-
ceso de investigación en la acción colaborativa.
4. Desarrollar la plataforma digital DIYLabHub (http://hub.diylab.eu) para compar-
tir y crear comunidades de aprendizaje donde el alumnado pudiera depositar las 
producciones audiovisuales creadas de forma colaborativa sobre sus aprendizajes 
y los procesos que los han propiciado.
Así, planteamos el proceso de repensar la educación incidiendo en la realización 
de transformaciones y mejoras de la práctica educativa de los centros implicados en el 
proyecto. Destacamos qué acciones significativas facilitaron este proceso:
•	 Revisar	y	modificar	el	currículo	para	poder	asumir	problemáticas	no	visibles	en	
la enseñanza tradicional y generar otras posibilidades de aprender sobre lo que 
se desconoce (Atkinson, 2011).
•	 Entender	la	acción	de	enseñar	y	aprender	como	un	acto	basado	en	las	emociones	
e interacciones humanas (Maturana, 1990), y en la capacidad para ponerse en la 
posición del otro, de ayudar y de impulsar el “aprender de los otros y con los 
otros” (Domingo-Coscollola, Sánchez-Valero, & Sancho-Gil, 2014, p. 163).
•	 Contribuir	 a	 encontrar	 espacios	 de	 aprendizaje	 para	 que	 el	 alumnado	 pueda	
profundizar las ideas conocidas y descubrir y hacer cosas que no sabía ni se 
esperaba (Atkinson, 2011). En este caso, considerando que no todos los alumnos 
llegarían al mismo lugar ni de igual forma y, a la vez, contemplando la posibi-
lidad de que pudieran usar distintas vías y distintos lenguajes para dar cuenta 
de sus procesos de aprendizaje. 
Finalmente, en este artículo, además de la visión de conjunto del proyecto europeo 
DIYLab, damos cuenta de su implementación en la Escola Virolai. Un centro concer-
tado situado en el barrio del Carmel de Barcelona que abarca desde primer ciclo de 
Educación Infantil hasta Bachillerato y que decidió aplicar este proyecto en sus dos 
líneas de quinto curso de educación primaria. Este centro se define como una escuela 
viva consciente de que la sociedad donde nos encontramos está sujeta a cambios con-
tinuos (Escola Virolai, s.f.). La escuela se interesó en participar en este proyecto por su 
planteamiento y por su posible contribución en avanzar hacia una educación centrada 
en los alumnos y el mundo en el que viven, y que facilite el aprendizaje vivencial, sig-
nificativo y continuado. Una de las singularidades de esta escuela es su participación 
en proyectos educativos con otros centros y en investigaciones planteadas desde la 
universidad (Domingo-Coscollola, Sánchez-Valero, & Sancho-Gil, 2014; Hernández-
Hernández & Domingo-Coscollola, 2017). 
Método
El proyecto DIYLab comenzó con la preparación de su propuesta y su presentación 
a la Comisión Europea. Esta propuesta fue elaborada por las instituciones de tres países 
(ver tabla 1). El planteamiento del proyecto, sus informes técnicos y su producción 
científica está disponible con acceso abierto en http://diylab.eu/.
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Tabla 1
Centros educativos implicados en el proyecto
País Institución Nivel educativo
España
Escola Virolai (Barcelona) Primaria y secundaria
Universitat de Barcelona Universidad
Finlandia
Oulu University Teacher Training School Primaria y secundaria
University of Oulu Universidad
Chequia
ZŠ	Korunovační	(Praga) Primaria y secundaria
Charles University (Praga) Universidad
Este proyecto se desarrolló con el fin primordial de transformar las prácticas de 
enseñanza y aprendizaje y de consolidar los cambios una vez finalizado el proyecto. 
Para ello, seguimos una metodología basada en los principios de la investigación-
acción colaborativa:
Un proceso participativo y democrático orientado a desarrollar el conoci-
miento práctico mediante la búsqueda de objetivos humanos valiosos, basado 
en una cosmovisión participativa que creemos que está emergiendo en este 
momento histórico. Busca reunir la acción y la reflexión, la teoría y la prác-
tica, en la participación con otros, en la búsqueda de soluciones prácticas a 
cuestiones preocupantes para la gente y, más en general, el florecimiento de 
las personas individuales y sus comunidades (Reason & Bradbury, 2001, p. 1).
La tabla 2 ofrece una visión de conjunto de la implementación del proyecto en los 
distintos niveles de las instituciones participantes destacando qué número de estu-
diantes, docentes y asignaturas estaban implicadas en las producciones audiovisuales 
realizadas por el alumnado de los tres países.
Tabla 2
Visión general del Proyecto DIYLab




Primaria y secundaria 95 15 9 32
Universidad 471 20 11 76
Finlandia Primaria y secundaria 114 14 18 56
Chequia
Primaria y secundaria 269 7 13 20
Universidad 242 8 17 33
TOTAL 1191 64 68 217
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Los grupos de discusión se realizaron al inicio y final del proyecto implicando a 
docentes, familiares y estudiantes de distintos niveles educativos y países (ver tabla 3). 
Tabla 3
Número total de participantes en los grupos de discusión, por país y nivel de enseñanza










Universidad 12 de 5 dptos. --- 14 de 4 grados



















Universidad 7 de asignaturas diferentes --- 49 de máster
TOTAL 81 57 163
Este proyecto se inició en 2014 (fase 1). En esta fase, se preparó la especificación 
e implementación del proyecto partiendo de las características de cada centro y de 
la formación de su profesorado. En 2015 (fase 2), se implementaron los DIYLabs 
en las instituciones implicadas y se desarrolló el DIYLabHub. En 2016 (fase 3), se 
analizaron las implementaciones y se realizó la evaluación socioeconómica. Durante 
todo el proceso (figura 1), realizamos observaciones, grabaciones y notas de campo 
existiendo un seguimiento externo de garantía de calidad por ser un proyecto europeo.
Durante el diseño y la implementación del proyecto, se analizó y dialogó sobre la 
práctica educativa en el aula llegando a consensos en cada centro educativo. A partir 
del análisis de las fuentes ya señaladas, destacamos los consensos más significativos:
•	 Durante	la	revisión	del	rol	del	docente,	se	apuesta	por	un	docente	con	alto	nivel	
de implicación, interés, y motivación y que favorece la conexión entre el dentro 
y el fuera del centro educativo. 
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•	 Se	reafirma	la	idea	de	aprender	mediante	proyectos	basados	en	la	indagación,	
propiciando la transdisciplinariedad, la pluralidad y la flexibilidad, con el fin de 
ampliar los límites del conocimiento conectando el dentro y fuera de la escuela.
•	 Se	implica	el	docente	y/o	el	investigador	acompañando	al	alumnado	para	pro-
poner, cuestionar y construir el desarrollo del proyecto de indagación de los 
estudiantes.
•	 Se	establecen	espacios	dentro	de	 las	asignaturas	de	cada	uno	de	 los	docentes	
implicados para conseguir el aprendizaje transdisciplinar y colaborativo del 
proyecto.
•	 Se	 crean	 espacios	 no	 regulados	 por	 el	 tiempo	 donde	 el	 estudiante	 pueda	 ir	
creando, a su ritmo, material de aprendizaje transdisciplinar en contextos esti-
mulantes.
También, destacamos que el profesorado centró su atención en aspectos relaciona-
dos con los procesos de reflexión sobre el aprendizaje y la importancia de compartir 
el conocimiento adquirido con personas de todos los países a través de la creación de 
una plataforma digital abierta (DIYLabHub). 
Seguidamente, especificamos el contenido significativo de los momentos o fases de 
la investigación-acción colaborativa.
Fases de la investigación-acción colaborativa
Durante 2014 (fase 1), se realizaron diferentes acciones para involucrar a todas las 
instituciones implicadas en el proyecto y preparar la definición e implementación de 
los DIYLabs, partiendo de sus características y culturas para poder contribuir al desa-
rrollo de su capacidad de liderazgo educativo (Domingo-Coscollola, Arrazola-Carballo, 
& Sancho-Gil, 2016). Para ello:
•	 Se	 analizaron	 los	 currículos	 oficiales	 y	 los	 planes	 de	 estudios	 de	 los	 centros	
implicados teniendo en cuenta la cultura DIY. Esto permitió identificar (en cada 
uno de ellos) las áreas curriculares, los espacios y momentos más convenientes 
Figura 1. Fases del proceso de investigación-acción colaborativa del proyecto DIYLab.
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para introducir experiencias de aprendizaje vinculadas a la cultura DIY y a la 
realización de las producciones audiovisuales que se podían compartir de forma 
abierta en el DIYLabHub.
•	 A	través	de	grupos	de	discusión,	se	exploraron	 las	opiniones	y	 los	posiciona-
mientos sobre la posible implementación del proyecto, por parte del alumnado, 
del profesorado y de las familias. El contenido de los grupos de discusión ini-
ciales se analizó a partir de distintos indicadores: aprendizaje autorregulado, 
aprendizaje autónomo, aprendizaje colaborativo, metarreflexión, transferencia 
de lo aprendido, evaluación del aprendizaje como actividad reflexiva y uso de 
recursos para el aprendizaje.
•	 Se	realizó	una	acción	formativa	para	todos	los	implicados	en	el	proyecto.	Durante	
esta formación, se procedió a definir, diseñar e imaginar posibles escenarios y 
propuestas de implementación de la cultura DIY en cada institución. En todos 
los casos, se decidió optar por la perspectiva de los proyectos basados en la 
indagación.
•	 Se	plantearon	preguntas	orientativas	para	guiar	las	producciones	audiovisuales	
colaborativas del alumnado sobre sus aprendizajes y los procesos que los propi-
ciaron: qué hemos hecho, cómo lo hemos hecho, qué hemos aprendido y cómo 
lo hemos aprendido. A la vez, se propuso el desafío de promover seis caracterís-
ticas de la cultura DIY en los procesos de enseñanza y aprendizaje: creatividad, 
colaboración, autorregulación, autoría, compartición y uso de tecnologías.
Durante 2015 (fase 2), se implementaron los DIYLabs en cada institución partici-
pante según sus particularidades, pero contemplando puntos básicos y compartidos 
tales como:
•	 La	colaboración	como	clave	de	 la	 relación	pedagógica.	Esto	 implicó	 fomentar	
la creación de un sentimiento de grupo y de autorizarse desde la implicación, 
promoviendo el debate, la toma de decisiones y la acción conjunta.
•	 El	papel	de	las	tecnologías	(no	sólo	digitales)	como	mediadoras	de	los	aprendi-
zajes y modos de representarlos.
•	 Las	decisiones	creativas	desde	la	adaptación,	la	transformación	y	la	experimen-
tación.
•	 La	 realización	 de	 producciones	 audiovisuales	 sobre	 los	 aprendizajes	 de	 los	
estudiantes y los procesos que los habían propiciado.
•	 La	 consideración	del	 rol	 de	 los	 estudiantes	 como	prosumidores	 y	 autores	 de	
conocimiento (García-Galera & Valdivia, 2014).
•	 La	autorregulación	relacionada	con	la	capacidad	de	los	implicados	para	dirigir	su	
aprendizaje tomando consciencia y aumentando su autoconfianza (Zimmerman, 
1989, p. 10). 
En el ciclo de primaria de la Escola Virolai, la implementación del DIYLab se realizó 
aplicando la metodología de aprendizaje basado en problemas (García-Valcárcel & 
Basilotta, 2017). Concretamente, la implementación en este centro educativo se llevó a 
término a través del proyecto de indagación Tivo Creativo, una propuesta transdisciplinar 
499La cultura DIY en educación primaria. Aprendizaje transdisciplinar, colaborativo y compartido en ...
RIE, 2018, 36(2), 491-508
(incluyendo ciencias sociales, lengua catalana y lengua castellana) que proponía a los 
estudiantes diseñar una aplicación móvil para mejorar su vida cotidiana. Fruto de esta 
implementación, los 58 alumnos de quinto curso de educación primaria realizaron en 
grupo, con sus profesores, quince producciones audiovisuales sobre sus procesos de 
aprendizaje. Este alumnado se agrupó según sus intereses realizando y grabando sus 
producciones a partir de entrevistas entre pares. Para analizar las quince producciones 
audiovisuales y su proceso, dos investigadores realizamos observaciones en el aula y 
diarios de campo, así como entrevistas a los docentes y estudiantes implicados. 
Durante 2016 (fase 3), se procedió al análisis de la implementación del proyecto 
como un todo, incluidas las producciones audiovisuales, para proponer elementos 
de mejora y afianzar los aspectos positivos del proyecto en la cultura docente. Para 
ello, realizamos dos acciones: 1) analizar los procesos y resultados de las experiencias 
de enseñanza y aprendizaje llevadas a cabo, y 2) organizar grupos de discusión para 
recoger las experiencias y valoraciones.
El análisis de los procesos y del contenido de los grupos de discusión finales se 
llevó a cabo a través de las siguientes dimensiones:
•	 Aprendizaje	DIYLab:	ambientes	creados,	relaciones	con	los	currículos,	diferencias	
con otros tipos de actividades donde la filosofía DIY no interviene, valoración 
del proyecto, reflexiones y sugerencias.
•	 Actitudes	y	roles:	modo	de	relacionarse	con	el	aprendizaje,	existencia	de	cambios	
(motivación, desafección, desorientación, dudas, rol) con respecto a otros tipos 





En este apartado, recogemos los principales resultados fruto de la implementa-
ción del proyecto DIYLab en el ciclo superior de primaria de la Escola Virolai. Estos 
resultados están organizados en torno a la creación colaborativa de las producciones 
audiovisuales de los estudiantes, y las fortalezas y debilidades de la implementación 
del proyecto.
Producciones audiovisuales: creación colaborativa compartida en DIYLabHub
En primer lugar, presentamos los resultados significativos sobre la creación de las 
quince producciones audiovisuales transdisciplinares realizadas por estudiantes de 
quinto curso de educación primaria y que compartieron en DIYLabHub.
A modo de síntesis, la creación de estas producciones ha posibilitado: 
•	 Reflejar	otras	nociones	del	estudiante,	conociendo	facetas,	intereses	y	saberes	de	
ellos que normalmente no mostraban, además de que cada uno fuera creando 
conocimiento progresivamente.
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•	 Desarrollar	 la	 competencia	 digital	 desde	 la	 finalidad	 principal	 de	 compartir	
aprendizajes de forma comprensible para una comunidad más allá del centro. 
En este caso, usando y relacionándose de forma diferente con las tecnologías 
digitales.
•	 Compartir	sus	aprendizajes	con	otros	estudiantes,	lo	que	significó	prestar	más	
atención a cómo ellos y sus compañeros aprendían y a qué aprendían a partir 
de un trabajo colaborativo sobre y desde el aprendizaje.




nuevos modos de relación con los espacios y el personal del centro. En este 
caso, los estudiantes adoptaron los roles de aprendiz, enseñante y documen-
talista. 
•	 El	aumento	del	compromiso	y	la	motivación	de	los	estudiantes	por	su	trabajo	
del que dependían los compañeros del grupo y que ubicarían, en forma de 
audiovisual, en una plataforma abierta.
•	 La	necesidad	de	compartir	puntos	de	vista	o	criterios	diferentes,	de	consensuar	
opiniones y negociar actitudes incrementando el respeto hacia los compañeros. 
A la vez, usar y disponer del DIYLabHub (para compartir las producciones) ha 
permitido a los estudiantes:
•	 Interesarse	y	aprender	otra	manera	de	compartir	sus	aprendizajes	familiarizán-
dose con un entorno abierto más acorde con plataformas virtuales externas al 
centro educativo.
•	 Poder	conocer	y	analizar	cómo	aprenden	los	estudiantes	de	otros	países	(Finlandia	
y Chequia) al tener acceso a sus producciones audiovisuales compartidas.
•	 Aumentar	 la	 conciencia	de	 globalidad,	 de	pertenecer	 y	 tener	 influencia	 en	 el	
aprendizaje y en el desarrollo de proyectos que tienen lugar en otros centros 
y/o países.
•	 Aprender	de	otras	culturas	educativas	y	de	otros	modos	de	trabajar	y	entender	
el aprendizaje en los centros educativos.
•	 Aprender	 a	 desarrollar	 cooperativamente	 y	 colaborativamente	 un	 proyecto	
docente experimentando con plataformas digitales de acceso abierto.
•	 Compartir	experiencias	de	aprendizaje	pudiendo	vislumbrar	la	multiculturalidad	
europea en las aulas.
Implementación de DIYLab: fortalezas y retos
En función de las dimensiones analizadas en los grupos de discusión finales, presen-
tamos los resultados significativos sobre las fortalezas y retos del proyecto identificados 
por profesorado, alumnado y familias.
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a) Aprendizaje con DIYLab
Los estudiantes valoraron positivamente haber trabajado en grupos basados en sus 
intereses, tener más libertad en la toma de decisiones, poder ocupar otros espacios 
de la escuela fuera del aula y trabajar con ordenadores o dispositivos móviles de una 
forma más interactiva, autónoma y creativa.
El profesorado admitió que introducir la dimensión reflexiva en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje (mediante las producciones audiovisuales de los estudiantes donde 
actuaban como reporteros y se entrevistaban entre ellos) fomentó que el alumnado tomara 
mayor consciencia de su propio aprendizaje. Esto les permitió poder autoreflexionar como 
docentes, aprendiendo a reconocer sus áreas de no saber, buscando otras estrategias para 
guiar al estudiante y además aprender con y al mismo tiempo que él.
Las familias valoraron positivamente el trabajar por intereses y colaborativamente 
dado que: 1) los estudiantes aprenden a trabajar en equipo, 2) descubren intereses 
compartidos que desconocían de sus compañeros, 3) aprenden a poner el interés común 
por encima de la amistad, 4) pueden compartir el conocimiento entre ellos más fácil-
mente, 5) aprenden a abrirse al grupo, a escuchar las propuestas de los compañeros y 
a respetar sus opiniones y formas de trabajar, y 6) aprenden a organizarse para llevar 
a cabo un trabajo conjunto.
b) Relaciones: actitudes y roles
Lo que más motivó a los estudiantes fue trabajar en actividades de forma trans-
disciplinar. El profesorado experimentó la evolución del rol docente como mediador 
que va negociando con el alumnado los puntos de intersección entre sus intereses y el 
currículo. A su vez, valoraba el trabajo por proyectos, el introducir más de un docente 
o investigador en el aula, y el uso de rúbricas de evaluación que permitían que el 
alumnado evaluara a sus compañeros y realizara su autoevaluación.
En cuanto a las familias, destacaron que trabajando de este modo algunos de los 
estudiantes se abren más a los demás, pierden miedos y ganan en seguridad, arriesgán-
dose más en la toma de decisiones. A la vez que ellos desarrollan cierto compromiso y 
responsabilidad hacia el trabajo y sus compañeros, y que están más motivados en el aula.
c) Competencia digital
Los estudiantes valoraron positivamente poder trabajar con diferentes aplicaciones y 
servicios digitales. Por ejemplo, para hacer presentaciones en clase (destacan PowerPoint, 
Canva, Prezi y Google presentaciones) o trabajar en grupo de forma virtual (destacan 
Google Drive y aula virtual de la escuela). También, agradecieron poder usar diferentes 
dispositivos móviles (ordenadores portátiles, tabletas, cámaras digitales…) según las 
necesidades. Esto les permitió por ejemplo aprender a crear, grabar y editar vídeos, e 
ir mejorando todas estas acciones de forma progresiva.
El profesorado y las familias valoraron que los estudiantes fueran introduciendo las 
tecnologías digitales en su vida cotidiana hasta incorporarlas de manera muy natural 
como una herramienta de trabajo dentro y fuera del centro. Así, se abrían a nuevos 
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modos de relacionarse con sus compañeros y de aprender. Todo esto permitió que 
se desdibujaran los saberes, generando espacios donde docentes o familias también 
aprenden de y con los estudiantes.
d) Sostenibilidad del proyecto
Según los estudiantes, el reto está en poder trasladar y extender la metodología 
desarrollada al resto de profesorado del centro consiguiendo una manera más divertida 
e interactiva de aprender. También reconocen, igual que los docentes, una necesidad 
de disponer de más recursos humanos, pues éstos no siempre pueden atenderlos a 
todos. Según los docentes, para poder garantizar cierta sostenibilidad del proyecto, es 
necesario repensar y pautar más las implicaciones del proyecto DIYLab. Finalmente, 
según las familias, este tipo de proyecto puede ser viable siempre y cuando se forme 
al profesorado y se prepare al alumnado.
Implementación de DIYLab: debilidades o dificultades
En función de las dimensiones analizadas en los grupos de discusión finales, pre-
sentamos los resultados significativos sobre las debilidades o dificultades del proyecto 
identificadas por profesorado, alumnado y familias.
a) Aprendizaje con DIYLab
Algunos docentes señalan que este tipo de proyecto no les parece del todo adecuado 
como práctica para el alumnado de primaria, debido a un problema de madurez o de 
un modo de hacer educativo. También, señalan que la flexibilidad e incertidumbre de la 
práctica docente requiere un proceso de adaptación que varía según las características 
y realidades de cada docente.
b) Relaciones: actitudes y roles
Algunos docentes reconocieron que no motiva a todos los estudiantes trabajar de 
esta forma, a la vez que para ellos hay contenidos importantes que este planteamiento 
no siempre permite introducir. También, destacan la necesidad de ir repensando pro-
gresivamente el rol del docente y de los estudiantes para poder participar e impulsar 
este proyecto. Los estudiantes muestran incomodidad cuando se tienen que tomar 
decisiones y/o asumir responsabilidades. 
c) Competencia digital
Según el profesorado, el problema de madurez se vio acusado en relación a la 
búsqueda de información, ya que los estudiantes no sólo trabajaban en el aula virtual 
de la escuela (un espacio acotado) sino que se enfrentaban a una búsqueda abierta 
por Internet. Por su lado, las familias compartían una preocupación por un abuso 
innecesario del uso de las tecnologías digitales, dejando un poco al margen el tema 
de la gestión de las emociones.
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d) Sostenibilidad del proyecto
Según el profesorado, es necesario tener más en cuenta el currículo y no dejar tanta 
libertad de decisión a los estudiantes porque muchas veces se sienten perdidos. El 
cambio progresivo que requiere la sostenibilidad del proyecto se debería contemplar 
en la planificación y coordinación del profesorado.
Discusión y conclusiones 
El proceso de cambio de la cultura docente que implica la consideración de la 
cultura DIY requiere un proceso participativo, colaborativo y democrático orientado 
a desarrollar el conocimiento práctico. No se puede promover desde una perspectiva 
jerárquica (de arriba abajo). La investigación-acción colaborativa y los distintos méto-
dos de recogida de información se han revelado como los modos más adecuados para 
impulsar y documentar una transformación de la cultura docente del centro desde un 
proceso colaborativo.
El análisis de la implementación del proyecto DIYLab y, en particular, de las pro-
ducciones audiovisuales creadas por alumnado de educación primaria, desvela una 
realidad educativa. Concretamente, la realidad de prestar atención a las distintas nece-
sidades de los centros educativos de primaria que desean avanzar hacia una escuela 
centrada en los alumnos y el mundo en el que viven, y hacia una escuela que facilite 
el aprendizaje vivencial, con sentido y continuado. Seguidamente, destacamos las 
necesidades más significativas:
•	 Pensar	las	relaciones	pedagógicas	de	modo	más	transversal	para	ir	contemplando	
la capacidad de acción y el conocimiento de los estudiantes, en lugar de un solo 
“experto”: el docente. Así, los saberes relativos se ponen en juego y representan 
una oportunidad para que las clases se conviertan en espacios y tiempos intere-
santes para todos los implicados. Esto requiere repensar la noción de currículo 
y de aprendizaje, y partir de los intereses y conocimientos de los estudiantes 
para transformarlos en contenidos o materia docente superando la rigidez del 
currículo (Meléndez, 2015, p. 51).
•	 Revisar	el	rol	del	docente	para	avanzar	hacia	el	de	ser	creador	de	circunstancias	
para su propio aprendizaje y el aprendizaje del alumnado. En esta perspectiva 
de aprendizaje, el profesorado se convierte en guía, facilitador y diseñador de 
experiencias de aprendizaje centradas en el alumnado y el mundo que le rodea 
(Weimer, 2013). Esta revisión permite apostar por un rol del estudiante con con-
ciencia de aprender a lo largo y ancho de la vida (Banks et al., 2007), evitando un 
aprendizaje o una enseñanza exclusivamente centrada en el docente, las áreas, 
las materias y los exámenes.
•	 Evitar	la	rigidez	de	la	distribución	de	los	contenidos	en	compartimentos	estanca-
dos de horarios y materias como factor limitante, apostando por equipos interdis-
ciplinares con proyectos en franjas de tiempo flexibles. Esto facilita generar más 
espacios para atender y dar respuesta a los intereses del estudiante favoreciendo 
la toma de decisiones sobre qué y cómo trabajar (Hernández-Hernández, 2006).
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•	 Prestar	atención	a	los	procesos	emocionales	que	son	parte	del	aprender,	como	
la toma de decisiones o el generar un ambiente que propicie la autoconfianza 
de los estudiantes (Maturana, 1990). A la vez, favorecer un contacto más directo 
con la realidad del alumnado integrando la vida de los niños en el contexto de la 
escuela. Coincidimos con Thompson (2014) que los procesos emocionales pueden 
motivar comportamientos y decisiones. Por lo tanto, reducir la importancia de 
los procesos emocionales del aprendizaje puede tener consecuencias negativas 
para estudiantes y docentes (Edgington, 2016, p. 72).
•	 Trabajar	 la	competencia	digital	de	 forma	colaborativa	para	aprender.	Se	 trata,	
en definitiva, de ir más allá de los aspectos puramente técnicos para llenarla de 
sentido pedagógico (Calvani, Fini, & Ranieri, 2010, p. 161). Según Boyd (2014, p. 
13), el hecho de que los jóvenes usen medios de comunicación social, no significa 
que todos sean experimentados por igual o que dispongan automáticamente de 
las habilidades para utilizarlos. Los jóvenes suelen sentirse cómodos usándolos, 
pero siguen transitando de manera incómoda entre dependencia e independencia. 
Esto se aprecia por ejemplo cuando reclaman pautas para realizar proyectos o 
se muestran incómodos cuando tienen que tomar decisiones y/o asumir respon-
sabilidades. 
Las limitaciones de este proyecto no se encuentran en los métodos utilizados, sino 
en el desafío que supone introducir en la cultura institucional unas perspectivas y unas 
prácticas de aprendizaje y colaboración desarrolladas en ambientes no formales sin 
sistemas de evaluación estandarizados. Actualmente (una vez acabado este proyecto 
europeo), los investigadores seguimos profundizando en el estudio de las produccio-
nes audiovisuales como modos de representación y transferencia de los aprendizajes. 
También, seguimos profundizando en la articulación de proyectos basados en la indaga-
ción que fomenten las seis características del aprendizaje DIY anteriormente señaladas 
(creatividad, colaboración, autorregulación, autoría, compartición y uso de tecnologías).
Referente a las aportaciones o consecuencias prácticas del trabajo realizado con la 
implementación de este proyecto DIYLab, destacaríamos qué hemos conseguido como 
más significativo:
•	 Fomentar	una	actitud	proactiva	en	docentes	y	estudiantes	en	 lo	referente	a	 la	
regulación de su propio aprendizaje.
•	 Introducir	la	visión	transdisciplinar	del	conocimiento	mediante	proyectos	basados	
en la indagación. 
•	 Mostrar	 la	 capacidad	del	alumnado	para	 informar	de	manera	narrativa	sobre	




dores para preparar un guion, estructurar y organizar ideas, y plasmarlas en 
productos audiovisuales.
•	 Evidenciar	la	mejora	de	las	habilidades	y	destrezas	relacionadas	con	las	compe-
tencias digital, reflexiva, analítica, crítica e investigadora.
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•	 Promover	un	compartir	el	conocimiento	y	los	aprendizajes	desde	una	plataforma	
digital de acceso abierto y de manejo fácil (DIYLabHub). 
•	 Fomentar	la	transdisciplinariedad,	interculturalidad	e	intergeneracionalidad	de	
los procesos de enseñanza y aprendizaje a través del DIYLabHub.
•	 En	 definitiva,	 ir	 transformando	 las	 prácticas	 de	 enseñanza	 y	 aprendizaje	 del	
alumnado de educación primaria.
A título de cierre, aportamos una valoración relevante de la directora de la Escola 
Virolai sobre qué ha implicado para su centro la implementación del proyecto DIYLab. 
Ella nos comentó que les ha implicado “avanzar hacia una escuela para aprender 
incorporando dinámicas de reflexión sobre y desde el aprendizaje del alumnado y 
del profesorado”.
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